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Lo de Marruecos 
D e ^ b tiácé días parece qiio la siliia-

ción de Marruecos ha cambiado mucho, 
modiflcándose. Los temores que se abri
gaban, desaparecen. La intervención 
franco-española, que se creía imprescin
dible, va dejando de tener ratón de sei\ 
Sin estar completamente falto de recur
sos el Raisuli, su estado no es de los que 
inspiran ó pueden inspirar alarmafi. Hoy 
día, más que un caudillo acometedor, 
resulta un bandido que rehusa tener un 
encuentro serio con las fuerzas imperia
les. Desde que las wehullas salieron en 
su busca, su valor, ficticio á no poder 
más y que se basaba en la debilidad de 
Ab-del-Azis, desapareció por entero,aios-
Irándonos el jefe en toda su femenina 
cobardía. 

N® {podemos manos de regocijarnos 
con semejante suceso. Sin achacar á 
nuestra aliada malas intenciones, preci
sa reconocer que no nos conviene asis
tir como'parte interísada á ninguna gue
rra, por insigniQcante que resulte ésta. 
El periodo de transición porque atravie
sa nuestra península lo realaua asi. E 
dinero, las energías, los pensamientos 
que se emplaerían en tal caso en Marrue
cos, los necesitamos con urgencia en Es. 
paña. Todo cuanto sea gasto inútil de 
fuérzase necesita aqui. Una empresa, 
por fácil que fuese, abandonando nues
tra propia conquista, seria una fuente 
de desventuras, un manantial inagota
ble de desdichas. 

Marruecos, por el estado en que no? 
hallamos, conviene más que no sufra 
rudas convulsiones. Un choque impro
visto que le oVdigara á aceptarcomo l)ue-
na una ^transformación en lo que no 
crpen lodos, .sería perjudicial para los in
tereses europeos. La lenta evolución qut-. 
eu las costumbres marroquíes se va ela
borando, es la manera mejor de realizar 
lo pactado en la Conferencia de Al¿eci-
ras. Hay que ir entrando poco á poco en 
e lmc^0dose r de aquel imperio, con-
qiistando espíritus y haciendo que la 
variación la deseen y pidan ellos, vien
do comparativamente los innegables be
neficios que reporta. De otio modo no 
resultará nada bueno. * 

La fuerza, en el presente caso, janiáy 
pjdrá lograj; una conquista perinunenle, 
lirme. La guerra sania que predica e; 
fanalismo de lo3 santones, se proclama
rá do norte á sur, convirtiendo en una 
guerra duradera, de asechanzas y enciu-
cijadas, lo que tal vez podrá ser inlro-
misióu pacítica. Y eso es lo que se debe 
evitar. Ahora menos que nunca se pue
den aventurar nuestros derechos sobre 
Marruecos. La rapacería al imana está 
velando en el Mogreb para ver lo que 
puede sacar en las gneri-as imperialeá y 
no puede olvidarse tal verdad. Tenemos 
que recordar por fuerza que una nación 
más que se mezcle en el asunto, ' es una 
rival más con quién habrá que conten
der. 

*Láfóf i f i l^"qne se presentan actual
mente los acontecimienloíen Mariuícos, 
es la que más nos conviene. Nuestra in
tervención, cuando 80 realice, tiene que 
ser sangrienta, porque la urgencia y 
gravedad de los hechos lo harán necesa-
aio. Mientras no se verirtque, pues, 
nuestra peinanencia allí no será mirada 
con mal)S ojos por los mlu ia les .del 
país, ya que no teudi-emos para ellos 
ningún mal precedente en contra. Desde 
ei^om&nto en que por ios sucesos, to
memos parte en cualquier conllicto, 
más ójmenos ^sentido Jpor muchos sere
mos enemigos de todos y tendremos que 
efatar continuamente sobre las armas. 

Frente á tales novedades no puede me
nos de convenirse en que cuanto ocurre 
es lo que mejor puede suceder. Las hi
dalgas aventuras .del pasado concluye
ron para no volver, y vale más así. En la 
actualidad necesitamos ser menos poe
tas para vivir mejor. La realidad ha im
puesto verdades incontrastables, sobra' 
das prosaicas, es verdad, pero las únicas 
Verdadeías y prácticas. Acatarlas UQ es 

empresa de ilusos," como se cree, sino 
de hombres que pesan el pro y el contra 
de los hechos. En Marruecos.por ahora, 
eslamo j bien com.) eolamos: decir otra 
cosa es querer engañarnos. 

PLUM_^ZOS 
OTRA ILUMINADA ESP.A5iOL.\ 

Una de las buenas cosa.f que no.'i ca-
raclerisan á los jóvenes, es el no usom-
hranios pc>f nado. A lo mis, ¡j eso bien 
discretamente, nos admiramos. No sien
do asi, y teniendo en cuenta que, según 
La Perfecta Casa<la, es la mujer de sugo 
-<niás flaca y deleznable que nínijún otro 
animal», acaso m« decidiera á sentir un 
prudente asombro por los prodigios que, 
al aire libre, realiza ¡t/í.» dama rúilica 
de Babilajuente {Salamanc ) . Los San
tos Padres, y aun los padres menos san
tos, nos han advertido tocante al género 
especialísimo de milagros qus suelen hu-
ci>r las mujeres. Esta á que alado, cin
cuentona y un si es no es machucha, ha
ce otros que son compatibles con sus 
años y su machuchez. Dar vista á lo;t 
ciegos y acción á los paralíticos, son nia-
ruviUas que consigue el bello seo á me
nudo. La dama de Babilafaente, que ca
si no pertenece ya á dicho sexo, se emplea 
en más sutiles hasavas curafinas. 

Desdalas enfermedades de más ran
cio y noble abolengo hastalas que se aca
ban de inventar, todas se muestran á su 
inteligente ojo clínico de manera seme
jante á como iba antaño vestida la Ver
dad. No ha menester de preguntas. Pa
recida á San Felipe Neri, que conocía á 
¡os castos ij»r el buen olor y á los desho
nestos por su pestilencia, la dama de 
autos conocí y clasifica las enfermeda
des á simple vista, pues yu no ae tiene un 
tal desarrollo del olfato. Descubierto el 
mal, lo cura con hierbas. t£s posible qnu 
los pacientes prescindan de cualquier 
otro alimento; y he aquí por dónde pas
maremos al mundo con la adopción del 
régimen vegetariano. 

No importa que se muíran los enfer
mos. ¿4 qué doctor no le debe el purga
torio cien ó diyscientas ánimas^ Precisa
mente los mejores, por la más grande e»r-
tensión de su clientela, son los que pro
porcionan amable bienestar á loa ente
rradores. Lo admirable de esta sublime 
doctora es que no reduce á tarifa su 
ciencia. <^TJO que tengan voluntad de 
dar». Con este suave eckcticiemo, su sa
ber flota alígeramente sobre el Código 
penal {ciníuróii de castidad que am
para la '.frágil doncelle^i de la iMedici-
na) y se convierte eu monedas, ¿iVo es 
sublime eslo maridaje del amor c^l próji • 
mo y del amor al dinero del prójimo^ 

Me complazco eu aoergo.taar pública-
uíoute á cuantos piensan qti/e-ne nece
sita un título para sanar enfermos. Si 
Fray Luis de Leen viviese, vería que, 
en ver-dad «cosa de tampoco ser como 
es esto que llamamos mujer, no em
prende cosa de valor si no es porque la 
alienta algún don de Dios singulmr». El 
milagro es evidente, tina ves más la ca
tólica España ha merecido, á despecho 
de los liberales, la recompensa debida á 
su fe, 

AueusTo DE ViVEao. 

zado luia serie de conferencias, en las 
cuales toman parte las personas más 
ilustreay autorizadas en apoyo del mo-
vímirinto condenatorio de la nueva ley 
• ie represión contra la prensa. La primea
ra, á cargo del gívin piíusidor Teófilo 
Brag.T, ha sido razonada, viril y robus
ta. Sus frases pueden aplicarse perfecta-
meate á España y aleccionar á nuestros 
gobernantes. 

«La prensa—ha dicho el insigne ora
dor—f-i de algún crimen puede ser acu
bada, es del de levantar me liocridades 
y de US ir un i bínevoleiuda que n.) se 
compadece con la verdad y con la justi
cia. Por eso las trompas déla fama re
suenan de vez en cuando en honor á 
iiombres quede parle de la prensa no 
merecen atención alguna. La (u- nsa y 
íólo la prensa es la que dá aliento y vi-
la á tales nulidades. Estas, por su par

te, (ísperaii como recompensa el momen
to opoituno de atentar contra el poder 
que les sacó de la nada». 

Nada tu» cierlo, "n Portugal como en 
España. De.sde las coUimuas de los pc-
ri(''dicos han alcanzado algunas per o ías 
posiciones elevadas y desde las alturas 
abominan de la prenStíÍ#ld|^{ue tratan 
desconsiderada m?nle. 

Pero la protesta h> sargido en la na 
ción vecina, potente é inquebrantable, 
como surgirá tainbiéit entre nosolro^ al-
gúu dia. 

. '-, X. 

LA U N I Ó N 

EXTRANJERAS 
PORTUGAL 

I I • — -

En la V ciña nación portuguesa, la 
opinión pública se ha mostrado robusta 
y unáni ne al anuncio de la ley contr;, I 
prensa por atentar contra las libertades 
antiguas, ganadas en luchas enérgicas y 
largas. 

En Portugal arraigan las nuevas ideas 
de libertad de conciencia, progreso y 
cultura mundial, y por esto el anuncio 
de querer el Gobierno portugués de'eu-
tar seuiejantes conquistas.la protesta ha 
surgido con estrépito, robusta y cons
ciente. La prensa^ coa rara solidaridad 

ha emprendido una campaña briosa, aristocracia de la inteligencia y del la-
apoyada por la opinión pública portu- ' lento. 
gue«a. Y al tjuerer hablar de los artistas y del 

En el Gran Club de Lislíoa hanempe- admirable desem¡>eño de sus r«speutivos 
papeles, la para mi tan simpática figura 
de la beneficiada aparece ante mi vista 
con lal insistencia y tenacidad tal, que 
ciertamente he de hacer un esfuerzo te
rrible, siquiera sea por lo que significa 
apartarla, aun inouientáuéain<>nte d© «Í5 
pensamiento, para noaparew^r noioria-
mente injuslo al juzgar á los que aparte 
de ella tanto merecieron serlo fa volca
blemente. •-'\ ;> ,p- . --» 

Co nienzo, pues, diciendo que el barí-
no Sr. Lafftta aun á pesar ilel desgaste 
causado en su hermosa vost por los 
años,desempñó su papel eon el gusto y 
maestría en él acostumbrados. 

Continúo felicitando calurosamente, al 
Sr. LoptiZ ([). Andrés) por la maestría 
con (jue nos hizo ver al tártaro feroz, 
impetuoso y vengativo, trabajando en 
esta cois o en toilas las o!)ras con ver
dadero amor y concieiuíia de lo que re
presenta. 

La Srta. Silve^stre (Amparo), un tanto 
mejorada de su enfern»edad, nos hizo co
nocer anoche más que sus excelentes 
cnalidades artísticas, con sei' tantas, su 
hermosa voz suave y bien timbrada, can-
lando también su papel eon admirable 
delicadeza, que le valió una muy justa y 
estruendosa ovación al final del segundo 
acto, á más de ser aplaudidisima en to
dos los finales de parlamento. 

La Sra. Mayor, caracleiizada como 
ella acostumbra, hizo su papel de madre 
tan maravillosamente, que antes de ter
minar el mismo .«̂ n el que á la mi mica 
oslaba re8erva(ia la expresión de las en
contradas emociones que su[)o imaginar 
«I autor fué interrumpida por una atro
nadura salva de aplau.sos. 

Con intención expresa he dejado para 
la úitiina en esta reseña á la beneficiada 
y ahora, cuando la ¡)!'ima tras de correr 
con vertiginosa celeridad ansiosa de ex
presar Ks entusiasmos qne por la misma 
siento, para un momento en su obra 
juslieiera, veo, verdaderamente sin 
asombro, que no p ledo decir nada,de 
V'icentina Silvestre sin mentir, por dos 
motivos: el primero porque lo que de 
ella pudiera decir no cabe dignamente 
e.i la tosca expresión de unas palabras 
má^ ó.meni)s significativas de justicia ó 
de galantería, y lo segundo porque de 
Vicenlina Silvestre en la noche de su 
beneíioio como en todas las noches \ 
ocasione:? (¡perdonad lectores!) sólo ht 
podido estudiar elencanto indecible de 
sus ojos para los cuales no encuentro 
comparación apropiada. 

Sólo puedo decir que al final del pri
mer, acloentreel entusiasmo del público 
y á los acordes de una estrepitosa y pro
longada ovación, hubo de salir Ues ve
ces á escena y que los aplausos y el en
tusiasmo tan elocuentemente prodiga
dos y manifestados á su presentación 
continuaron ha.sta que apareció repre 
sentando la borrachera de «Clialeax 
Margaux», la obra final, porque allí se 
trocaron en delirio. 

Ha recibido numerosos y valiosísimos 
regalos, entre ellos uua magnífica mu
ñeca, regalo que el solo nombre del au 
tor hace original y otros muchos que uu 
menciono por no hacer interminable es
te articulo ya de por sí excesivamente 
largo. 

Con las llores que cayeron á sus plan 
las, simbolizando un homenaje de res
peto y de cariáo, con las interminable^ 
pruebas de entusiasmo, con los aplausos 
atronadores, va mi aplauso más caluro
so; el homenaje de mis simpatías hacia 
la artista y la demostración más elocuen
te de ini cariño por la mujer á quien de
dico estas líneas, que son á la vez expre
sión fiel de los sentimientos de un pue
blo. 

FEDERICO A. BRAVO. 

I 

U N T R I U N F O 

Beneficio de la primera 
tiple señorita Vicentina Sil
vestre/poniéndose en esce
na «La Guerra Santa» y 
«Ctidteau Margaux». 

Como ayer auguraba, lo ha sido, y 
de los mayores que se registran en la 
historia de los triunfos teatrales de nues
tro pueblo, el alcanzado por la notabilí
sima primera tiple que actúa en el Tea
tro Circo, señorita Vicentina Silvestre. 

Djsde su presentación eu eete teatro, 
Vicentina Silvestre, que ttrieá su gracia 
incomparable la grandiosidad de su ta
lento artístico, ha conquistado las sim 
palias de nuestro pútklico; no del públi 
co escandaloso y bullanguero que hace 
triunfos del desenfado y ia desvergüen
za tan frecuentes en ¡a escena; no de ese 
público que parece caiíicterizar la dege
neración de nuestra raza, aplaudiendo á 
rabiar los ademanes desenvueltos de tal 
cual sicalíptica tiple y el arte de presen
tar las obras de nuestros dias más des
caradamente impúdicas cuanto más obs
cenos son los chistes y las frases de éxi
to obligado que en todas ellas rebosa, 
como alma invariable de los argumen
tos á la moda, faltos de sentido, cuando 
uo motivo de esos mismos desahogos 
que vacilo eu llamar literarios, sino del 
público serio é inteligente que ve eu el 
teatro un lugar social de enseñanzas y un 
sagrario del arte y hasta una cátedra de 
cultura, cosa de (jue tan necesitados es
tamos los españoles. 

Como nota significativa del atraso en 
qus la masa popular se halla sumida, 
ya que aun sin querer he entrado de 
lleno en este problema de artes, ante el 
cual me declaro impotente, para expre
sar coa mis l>alabras la firmeza de una 
solación, he de decir que las gradas, esa 
entrada general que se estruja y ge ma-
tapor oír loa coupletsMel «Guante amari
llo, y de «La Gatita» brilló por su ausen
cia, pudiéndose contar por lo escaso el 
número de los asistentes. 

Las plateas y el inmenso patio de bu
tacas en cambio, tuvieron un lleno rebo
sante; Heno al que contribuyó, y preciso 
es confesarlo también, más que la aris
tocracia del dinero, con ser mucha, la 

TEATRO ROMEA 
Cou excelentes en t radas eu todas 

las wcciüocs i e represiíutarou auo -

che en Romea las funciones anunc ia 
das . 

«Los guapos»,«El iluso Cañizares», 
«La pona negra» y LH borrica» lo
graron uua interpretación esmerada , 
pues todos tos a r t i s tas t raba j i ron con 
ganas-de hacerse aplaudir ,eonio ocu
r r ió . 

Sobresalieron en el conjunto los 
trabajos de ia Sra. Fora y la S( ner i ta 
Alapont, que estuvieron coi.furine 
acos tumbran ésta.s, es d t e i r , m u y 
bien, y los de ios seño: es Asetisio,Na
varro y Pernández , quo hicieron re í r 
muclío ai público. 

Para esta noche so anunc ia género 
g rande , con la fnoosa zarzuela de 
gran espectáculo tLos sobrinos del 
capitán Grant», que se representará 
con apara to apropiado y ijormoso 
vestuar io . 

Actualidad 
metereológica 

I» A N I 33 V E 

La ni,.ve hace bien -A campo por 
cua t ro conceptos por(<ufi ab t iga y 
prot.'go la siu.icute contra fríos ii"-
tensos; porque sus t i tuye con venta ia 
« la l luvia en el t fetto de humedecer 
la t ierra; porque lleva a ésta ele
mentos de abona que existen en la 
atmósfera, y qne d í a contiene di
sueltos ó que a r r a s t r a consigo en su 
caida, y pon iue m u c h a s veces iuipi-
d e q u e ratones ú otros aninmles se 
coman ó des t ruyan la semilla-. *• 

La .-xplicación del p r i u u r punto 
e obvia, pu . s to q u e j a nieve fwnia 
-obre el suelo una especie de ittiinta 
na tura l que impide la libre radiación 
•1« :iqiiél, y per tanto no hay pe i i -
Ki-o, ni casi posíbUidad, de q u e j» 
p lan ta ó la siuíienté se hielen 

Respecto al segundo p u n t o ^ : : | a r e -
mos observar que la mayor [m-te.del 
agua de lluvia se pierde yendo á pa
rar á los ríos, caiVidas, etc. ,*etc. , y 
nunca penetra eu el suelo tanto como 
la nieve, pues ésta vá inanssa ien te 
derr i t iéndose, mansamente vá empa
pando la t ierra , y nvM\%^ pero elicaz-

diuad. ' ^dP^S|JK^Bf3Lc. 
En l o q u e toca al torcer concepto 

ó punto, recordaremos por ejemplo, 
que á influjo de la electr icidad se for
man eti d ai re compuestos n i t rados 
que la nieve disuelve y lleva consigo, 
«demás de que los copos de Hla al 
caer «carrean o t ras mater ias fertili
zantes quo la atmósfera tiene en sus
pensión. 

El cua r to concepto no necesita ex 
plicación. 

Esto no quiere decir que la n ieve 
sea s iempre sin e i cepc ióñ , beueflclo-
•ta. U ty ocaisiones en que por caer 
tormentosamente ó con mucho exce
so y en momentos c r í t icamente ino
portunos, oausa g randes daftos en 
arboles y plantas* pero, por reg la 
genera l , la nieve es para la ag r i cu l 
tura como una bendición do Dios. 

Eu cambio.Ia higiene no tiene que 
agradecer g ran cosa al fe«óm«no 
¡netereológíco de q u e se t ra ta , por
que la nieve, que a r ras t r a delante de 
si y consigo las mater ias fertilizan
tes, buenas para la a g r i c u l t u r a , hac« 
I» propio con otras que también flo
tan en la atmósfera y las deposita en 
el suelo, y allí las deja y allí el las 
acaban por descomponerse y p rodu
cir miasmas más ó menos deletéreosi 

Respecto á loa benéficos compues 
tos solubles, debemos adver t i r q u e 


